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V
ieron los escalones y se de-
tuvieron en seco y él dio un 
resoplido. Hay 17 escalo-
nes. Ni siquiera la certeza 

de estar a los pies de la Casa Batlló les 
sacó media sonrisa. El hombre cogió 
el cochecito del niño por delante. Su 
mujer lo sostuvo por detrás y, entre 
los dos, lo levantaron. Son daneses y 
se acababan de bajar en la estación 
de metro de Passeig de Gràcia para 
visitar la Casa Batlló. 
	 Hasta al vestíbulo habían llegado 
con el ascensor, luego habían subi-
do cuatro escaloncitos –hasta aquí 
ningún bufido–, pero al doblar a la 
izquierda ya para salir a la calle la co-
sa se había puesto peliaguda: habían 
visto la escalera y dos mujeres bajan-
do con grandes maletas y gruñendo. 
Yo les había seguido desde el andén 
y era observadora de piedra de la ba-
rrera que tenían enfrente.
	 Habían resoplado. A media esca-
lera, se habían topado con nueve ale-
manas en fila que cargaban nueve 
maletotas y dos señoras francesas, 
con maletas tamaño low cost. Entre el 
carrito, y el tráfico de maletas, la es-
calera había empequeñecido y la Ca-
sa Batlló había desaparecido, tanto 
para los que deberían haberla visto 
en contrapicado –iluminada es una 
imagen preciosa– como para los que 
la dejaban atrás. 
	 Los que subían cargados y los que 
bajaban cargados resoplaban sono-
ramente. A las señoras francesas y a 
las chicas alemanas aún les queda-
ban los cuatro escalones que daban 
al pasillo, entrar al metro y, por fin, 
llegar al vestíbulo.

Grafitero desalmado
3 Ahí las francesas buscaban dónde
estaba la línea amarilla y acababan 
por preguntarme a mí, que tampo-
co veía la señal. Decidían ir hacia el 
andén por las escaleras. No habían 
visto la señal del ascensor y bajaban, 
de nuevo, cargando. Ya en el andén 
las alemanas soplaban. Ayer hacía 
calor en el metro. Les preguntaba 
por el viaje del aeropuerto a la ciu-

Resoplidos frente 
a la Casa Batlló

dad. Acababan de llegar a Barcelo-
na: tren desde el aeropuerto hasta la 
estación de Passeig de Gràcia. Luego, 
un camino incierto porque algún 
grafitero desalmado ha tapado las 
señales de metro y tren y solo queda 
la línea amarilla en el suelo y la línea 
de turistas que van y vienen. Y luego 
los escalones para bajar, de nuevo, a 
otra estación. 
	 Me sentaba en el andén y, frente 
a mí, veía hasta a tres turistas que se 
apeaban del metro y que tampoco 
veían que, desde el andén al vestíbu-
lo, hay ascensores. Lo mismo suce-
día en el andén en el que estaba. De 
nuevo, los turistas resoplaban. Pre-
guntaba al dueño de uno de los ba-
res que hay bajo tierra si hay quejas, 
y el hombre me decía que el proble-

ma son las personas que van en silla 
de ruedas: «A la gente que va en silla 
de ruedas yo le digo que regrese al 
metro y baje en Diagonal». 

La de la Casa Batlló, en realidad, 
es la única entrada que queda abier-
ta para entrar al metro en esa zona 
de obras y paso continuo de gente. 
Frente al edificio, el caos es parte de 
la vida de la esquina: los japoneses 
inmortalizan la casa utilizando has-
ta trípode; hay a quien le da el sín-
drome de Stendhal y para en seco, es-
tá la cola de las entradas, y están los 
resoplidos sonoros de los que cargan 
maletas. Los daneses tomaban fotos 
al edificio de Gaudí. Las obras, que es-
taban proyectadas hasta septiem-
bre, se acabarán, según los últimos 
informes, a finales de año: habrá 
cuatro ascensores y escaleras mecá-
nicas. De momento, como siempre, 
solo hay la solidaridad de los ciuda-
danos. H

«A la gente que va en 
silla de ruedas le digo 
que regrese al metro
y baje en Diagonal» 
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33 Una mujer carga una maleta en el andén de la estación Passeig de Gràcia sin ver el ascensor, ayer.
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